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Q
uisiera primero agradecer de 
forma muy calurosa a la Uni-
versidad Veracruzana por 
otorgarme este título hono-
ris causa y, de manera muy 

particular, a la rectora de la Uni-
versidad, doctora Sara Ladrón de 
Guevara, así como al profesor José 
Alfredo Zavaleta Betancourt que 
tuvo a bien presentar mi trayecto-
ria académica y lo hizo con tanta 
generosidad.

Tal vez no lo sepan, pero se 
trata de mi primer doctorado ho-
noris causa y me siento sumamente 
honrado, pero también conmovi-
do, de que esta atribución me la 
haya otorgado una gran universi-
dad de un país de lengua castella-
na. También tengo que confesarles 
que me siento hoy un poco aver-
gonzado de pronunciar este dis-
curso en francés y no en español, 
pese a que la historia de una par-
te de mi familia, del lado mater-
no, está vinculada con esta lengua. 
Mis abuelos maternos nacieron en 
la provincia de Almería, en Espa-
ña, antes de que se fueran a vivir 
a Argelia durante el periodo de la 
colonización francesa. Mi abuelo, 
pastor desde la edad de ocho años, 
solo aprendió a leer y escribir de 
manera muy elemental. Mi abuela, 
quien también abandonó la escue-
la a la edad de ocho años, conti-
nuó aprendiendo a leer con la hija 
de sus patrones, en la casa donde 
trabajaba como niñera. Ambos 
hablaban el español mejor que el 
francés. Desde Andalucía hasta 
Argelia y desde Argelia hasta Fran-
cia metropolitana (al acontecer la 
independencia), el castellano que 
aún hablaba mi mamá para decir 
cosas cariñosas a sus hijos (o cosas 
menos cariñosas a quienes la hi-
ciesen enojar) acabó perdiéndose. 
Lo entiendo un poco pero ya no lo 
hablo. Hoy, lo lamento.

En este momento en el que re-
cibo este título de doctor honoris 
causa por parte de su universidad, 
se me ocurre una primera cosa im-

portante que mencionar. Traba-
jando con tenacidad y ascetismo 
desde hace más de un cuarto de si-
glo, con un sentido de autonomía 
y de independencia con respecto a 
cualquier forma de autoridad, em-
pezando por las autoridades uni-
versitarias y científicas, me siento 
particularmente feliz por recibir 
señales de reconocimiento fuera 
de Francia. Es una magnífica inci-
tación para seguir adelante con el 
trabajo realizado.

A través de mi persona, son 
la sociología y, más generalmen-

te, las ciencias sociales las que se 
ven honradas el día de hoy. Des-
de que existe la sociología, se ha 
enfrentado a numerosas resisten-
cias en todo el mundo. ¿Y cómo 
imaginar que no fuera así toda vez 
que pone de manifiesto cosas que 
muchos quisieran poder mantener 
ocultas? Evidenciar desigualdades 
o relaciones de dominio en parti-
cular, mostrar cómo estas se cons-
truyen, se perpetúan y consolidan, 
constituye algo sumamente moles-
to para los privilegiados y los do-
minadores de todo tipo. El hecho 
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Desde que existe la sociología, se ha enfrentado 
a numerosas resistencias en todo el mundo. ¿Y 
cómo imaginar que no fuera así toda vez que pone 
de manifiesto cosas que muchos quisieran poder 
mantener ocultas? Evidenciar desigualdades o re-
laciones de dominio en particular, mostrar cómo 
estas se construyen, se perpetúan y consolidan, 
constituye algo sumamente molesto para los pri-
vilegiados y los dominadores de todo tipo.
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de que las dictaduras y los regíme-
nes autoritarios arremetan sobre 
todo en contra de las ciencias so-
ciales muestra con claridad el ca-
rácter particularmente incómodo 
de las mismas.

Podríamos decir que el mun-
do se divide en dos categorías. Por 
una parte, están aquellos que bus-
can construir muros, sean reales 
o simbólicos, para separar a los 
grupos, naciones, culturas, civili-
zaciones; por otra, quienes cons-
truyen puentes, caminos, pasajes 
que vinculan y favorecen la comu-
nicación, los intercambios huma-
nos (y no solo los económicos). Al 
esmerarse por entender la socie-
dad o las culturas, al mostrar que 
las fronteras, nacionales o de otro 
tipo, son muy arbitrarias y que los 
seres humanos ubicados en ambos 
lados de esas fronteras, sean políti-
cas, culturales o sociales, son me-
nos extraños el uno al otro de lo 
que parecería, los investigadores 
en ciencias sociales, indudable-
mente, pertenecen a la segunda 
categoría.

La historia de las ciencias nos 
enseña que las sociedades huma-
nas han logrado, poco a poco, con-
quistar una actitud distanciada con 
respecto a los fenómenos naturales. 
Efectivamente, los miembros de 
las sociedades precientíficas culti-

vaban una relación mágica con el 
mundo. Al propiciar medios para 
no confundir sus deseos o temores 
con la realidad, para ver las cosas de 
forma menos estrechamente ligada 
a la posición, intereses y fantasías 
del observador, la actitud científica 
permite desligarse de una relación 
subjetiva, emocional y parcial con 
la realidad.

Lo que las sociedades han lo-
grado en relación con los mundos 
físico y natural les está costando 
mucho más repetirlo con el mun-
do social. Sin embargo, el desarro-
llo mundial sin precedentes de las 
ciencias sociales en la institución 
universitaria durante el siglo xx, 
su presencia en numerosas forma-
ciones universitarias o profesiona-
les, su introducción ocasional en 
las preparatorias, han contribuido 
a expandir una relación más equi-
pada, informada y racional con el 
mundo social.

Dada su implicación en dis-
tintas ocupaciones rutinarias, fa-
miliares, profesionales, culturales 
o de tiempo libre, en sociedades 
con una fuerte división laboral, 
los individuos no tienen a fin de 
cuentas más que una visión extre-
madamente limitada de un mundo 
social complejo. Debido a esta di-
visión social del trabajo, dedican 
su tiempo y su energía a algunas 

actividades tan restringidas y lo-
calizadas que carecen del tiempo 
y de los medios necesarios para 
reconstituir los marcos sociales 
más generales de los cuales for-
man parte. La visión horizontal 
de cada uno de nosotros es una 
visión de proximidad, una visión 
“desde abajo” y un tanto corta. ¿En 
qué escenarios la “sociedad” –ese 
monstruo complejo e invisible– 
podría darse a conocer, si no fuera 
por unas ciencias sociales raciona-
les y empíricamente justificadas?

Indudablemente, las ciencias 
sociales tienen como objetivo per-
mitir que los ciudadanos accedan 
a realidades invisibles para la ex-
periencia inmediata. Gracias a su 
trabajo colectivo de paciente re-
construcción, ofrecen imágenes 
singulares del mundo social, de 
sus estructuras, de sus grandes re-
gularidades y de los principales 
mecanismos sociales que lo regu-
lan. Estas ciencias tienen la capa-
cidad de acceder a unas realidades 
que nunca nadie ha directamente 
observado, advertido, “vivido”: 
movimientos lentos, plurisecula-
res, de población, desigualdades 
económicas, escolares, culturales 
o de salud, tasas de criminalidad, 
etcétera.

Las ciencias sociales se dife-
rencian de los demás géneros del 
discurso (mediáticos, políticos, re-
ligiosos, etc.) por esa posibilidad 
que tienen de “congelar la imagen” 
de manera más larga, sistemática y 
controlada. En vez de “contarnos 
cuentos” y reforzar los estereoti-
pos de toda índole, los investiga-
dores evidencian lo problemático 
en las certezas más obvias y me-
nos debatidas, despiertan nues-
tras conciencias somnolientas, 
dirigiendo una mirada rigurosa, 
interrogativa y crítica sobre el es-
tado del mundo. ¿Qué serían nues-
tras representaciones del mundo 
social sin un conocimiento cien-
tífico del mercado económico, de 
las organizaciones productivas y la 

Las ciencias sociales se diferencian de los demás 
géneros del discurso (mediáticos, políticos, re-
ligiosos, etc.) por esa posibilidad que tienen de 
“congelar la imagen” de manera más larga, siste-
mática y controlada. En vez de “contarnos cuen-
tos” y reforzar los estereotipos de toda índole, los 
investigadores evidencian lo problemático en las 
certezas más obvias y menos debatidas, despier-
tan nuestras conciencias somnolientas, dirigiendo 
una mirada rigurosa, interrogativa y crítica sobre 
el estado del mundo.



e
s

t
a

d
o

 
y

 
s

o
c

ie
d

a
d

 |
 3

5

estratificación social; de las des-
igualdades económicas, sociales, 
culturales o de género; pero tam-
bién sin conocimiento de las es-
tructuras de parentesco, las formas 
contemporáneas de la familia o los 
procesos de socialización según el 
sexo o entorno social de origen? 
Resulta difícil imaginar el increí-
ble retroceso democrático que sig-
nificaría un mundo en el cual la 
gran mayoría de los futuros ciuda-
danos, desprovistos de todo cono-
cimiento científico sobre el estado 
del mundo en el que viven, depen-
dieran exclusivamente de los sofis-
tas de los tiempos modernos.

Históricamente,  las cien-
cias sociales se han construido en 
contra de la naturalización de los 
procesos históricos, en contra de 
todas las formas de etnocentrismo 
arraigadas en la ignorancia de los 
puntos de vista particulares que 
se tienen sobre el mundo, en con-
tra de las mentiras involuntarias o 
deliberadas sobre el mundo social. 
Por este motivo, me parecen co-
brar una importancia fundamen-
tal en el marco de las sociedades 
democráticas. Deberían ser desarro-
lladas en todas partes donde fue-
ra posible, para así contribuir a la 
formación de ciudadanos un poco 

más sujetos de sus acciones en un 
mundo social no dado por natu-
ral, vuelto un tanto menos opaco, 
un tanto menos extraño y un tanto 
menos incontrolable.

Por todos estos motivos, les 
agradezco mucho que honren la 
sociología al otorgarme este títu-
lo de doctor honoris causa. LPyH

Bernard Lahire es sociólogo, profe-
sor de la École Normale Supérieure 
de Lyon y decano del Institut Uni-
versitaire de France. Entre sus libros 
destacan L’homme pluriel (1998) y El 
trabajo sociológico de Pierre Bordieu. 
Deudas y críticas (2005).
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